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ROMA Y EL RENACIMIENTO PITAGORICO

E NTRE los tíempos de César y los de Trajano, el am-
biente espiritual del mundo antrguo experrmenta una

profunda crisis. Los sistemas filosóficos helenfsticos, especial-
mente el estoicismo, se difunden entre las minorías dirigentes
de la sociedad romana. Los medios cultos de las grandes ciu-
dades derivan hacia r,oncepciones filosóficas asentadas sobre
un sustrato raeionalista. El estoicismo trasciende a la Política,
la Historiografía, el Derecho. La Skepsis es la doctrina pre-
ferida entre los cultivadores de las ciencias naturales. Él epi-
cureísmo responde a la postura de los escritores elegantes y
los hombres de accián.

La religión romana tradicional participa también en esta

crisis. )3 n los medios urhanos decrece la piedad que antaño

alentó a Roma en sus conquistas. EI culto a los dioses se re-

pliega de nuevo hacía los fieles altares del Agro. En las urbes

rmperan las filou^fías racionalistas de origen helénico o las rt^-

ligiones esóticas, importadas de Egipto y de Siria. También

el culto de los emprrad^res produce un germen de escepti-

cismo. Los rnism<^s cliviniradus solían hacerlo objeto de sus

iranías. <cj Ay de mí !-exclama `'espasiano a ls^ hora de su

muerte- ; siento que me convierto en un dios» (1). Ante este

(1) S^^N.^^. vesh. YXi1T.
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progresivo descrPimiento, '1'ito Flavio llomician:>-el má ŝ pró-
ximo de todos los Ftavios a la fórmula polttica del Despo-

tado-inició ya una campaña de vigorización de los culto5

tradicionales, una especie de nacionalismo religioso no des-

provisto de hondo sentido politico. Pero al mismo tiempo

yue se extendia por el mundo romano el racion^^lismo .griego

---en sus var^as rnanifestaciones---y decrecia la piedad tradi-

cional, se producían también movimieritos de intensa religio-

sidad, expresada en nuevos cultos y orientad^i hacia rena-

vadores objetivos espirituales.

No olvidemos quc el alma romana es irrevocablemente re-

ligiosa, a pesar dcl pragmatismo y la propensión a los valo-

res utilitarios que tópicamente se le atribuye. Con razón hace

notar Enrico Cocchia (2) que el concepto de Teligio (por ^el
::ual se implica ::un binculo espiritual que li^:^ al homhre

a su supremo Autor») es rigurosamente roman^.. y posee un
ccintenido dístinto a la ^leisidaimonia o la theosseseia de los
griegos. ^

F ste puehlo, de hondas apetencias religiosas, habrfa de

buscar una compensación al quebranto de la piedad tradicio-

nal. En parte, esta compensacián esta constituída por la im-

portación de cultos orientales desde el siglo r, sntes de nues-

tra T:ra : 1sis, i^9itra, Attis. Y en parte, también, por la inser-

ción en ]a filosoffa de un ideal religioso.

1;n rigor, esta creciente espiritualización de algunas doa

trt171S filosúficas, ccantrapuesta con vehemencia al intenso ra-

cionalismo de las otras, sc vcritica desde el gra:1 siglo del im-

perialismo romano, desde el siglo de Pompeyo y de César,

cuando queda definitivamente constituído cl ^stado Mundial,

cuvo centro y c<^razón es la ciudad dé Rómulu.

Ya entonces se produce la intensa oposición entre los sis-

temas. E1 matcrialisrr^o de t,ucrecio pretende desplazar toda

•

(2) F.xarco Coccrnn. La letleralura latinn anteriore a.ll'influenwa elle-
nica. NSpoles, 1924, 1, pág. 85.
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relfgión, sustituyéndola con una filosofía. Nigidio Ffgulo, por
e( contrazio, pretenderá transformar la filosofía en una verda-
dera religión. Estas serán, en lo sucesivo, los dos polos de la
vida filosófica romana.

La creación de Nigidio Ffgulo, el neopitagorismo, cons-
tituirá para siempre en el pensamiento romano I^ frontera en-
tre filosofia y religiosidad, zona de contacto entre la actitud es-
peculativa y la actitud adorante, vitali7,ada por la doble raíz
del Mythos y del Logos.

En general, cuando se habla de filosoffa romana, el pen-
samiento vuela hacia el estoicismo y su gran éxito en el sec-
tor occidental de1 Mediterráneo. Vuela también hacia Lucrr-
cio y su adaptación del materíalismo epicúreo. O hacia el
eclecticismo amable, con matiz escéptico, qu^ Cicerón re-
presenta dignamente. Pero acaso nada tan romano como la
adaptación pitag.órica de Nigidio Fígulo. Por desgracia, sólo
fragmentarias y vagas noticias han llegado a nosotros de aquel
movimiento filosófico. Y, sin'embargo, aún a través de esos
precarios informes, se vislumbra un esfuerzo apasionado y fe-
cunda, qúe responde plenamente al sentimiento religioso de
la vida en el pueblo romano.

Nigidio propugnaba un sistema que nadía tenía que ver
con la actividad filosófíca mantenida hasta entonces por los
romanos. Recogfa la tradición pitagórica, vntcándola hacía
una fervorosa teología. Era la suya una filosofía dominada
por la religio del alma romana, por el sentimiento de vincu-
lacibn a los inmortales. Así podemos leer en Lucano (3} :

Figulus, qui cura deos secretaque coeli

nosse fuit...

Y Suetonio cuenta (4) que el día del nacimiento de Octa-

(3) PHAR. I, p^^gs. 639-641.
(4) SUET. ^il^r., p^g. 94.
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vio Augusto, Ffgulo predijo «que había nacido un dueí^o
del mundo». Esta fábula, eláborada tard(amente, tiene cier-

to valor : el de vincular la figura de Nigidio Fígulo al súmo

representante del Principado.

Sabemos, por otra parte, el éxito de las doctrinas de Ni-
gidio. Carcoppino ha podido escribir con entera verdad qué
P. Nigidío F(gulo «abrió en Roma una verdadera igles(a pi=
tágórica>> (5). Del éxito de esta comunidad pita^órica (6) nos
puede dar ideá el hecho de que un personaje tañ hondamente
romano como Varrón dispusiese sus ritos funerales modo py-
thagoreo (7).

El carácter netamente romano que se recoñ^^ció a la núe-

va doctrina, queda evidenciado en un texto mu^ explicito de

Séneca. Lamentandó la extinción de la escuela de Sexto, que

continuaba la filosofía de Nigidio, Séneca llama a su doCtrina

«nóva et Roma.ni ^obo^is secta inter initia sua», escuela én
sus comienzos nueva v de romano vigor (8).

Este pitagorismo de estilo y de vigor romano habría de

extenderse por todo el Imperio. Por de pronto, su nacimiento

coincide cón un fuerte movfmiento órfico en el Próximo Or(en-
te (tJ). La Historia se repite curiosamente en la evolución dei

pitagorismo. La doctrina de Pitágoras surge en la Grecia

del siglo vt, a. Ch., r.omo una filosoffa en fntima canex(ón con

los contenidos religiosos del orfismo. Seis siglos después,

un renacimiento órfico se produce en el mundo antiguo, al

tiempo que alhorea la nueva filosoffa pitagórica. .

La escuela de. F(gulo y sus sucesores habría de ser depo-
sitaria de una pretendida ortodoxia. Por lo demás, otros pen-

(5) Cnacot>trra César. I_es hresses universitaires, París, 1938, pá-
gina 600. '

(8) CnRCOriro, La basiliyiie ^irtui^n,^oricienne de la Porte Majezire:
Parfs, 1927, p^ags. 196 y siguientes.

(7) Pt.tx. Nat. Ilist., XXXV, pág. 160.
(8) Sf.xFCn. :^'atscrnles Quaestione.r, VII, p:igs. 32-2
(9) i^1.^ccinou^>., '/-a{^rcn.^•. Rari, 1920, p:ít;. 266.
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sadores desarrollaban también en sus doctrinas elementos pla-
tóriicos y pitagóricos, Así, Posidonio en la misma época que
Nigidio Fígulo. Y mucho después, Plutarco.

E1 neopita^orismo ejerció una doble influencia. En su di-
rección esotérica mantuvo estrecho contacto con la literatura
hermétiea, el oráculo caldeo, y toda una serie de manifes-
taciones teúrgicas y pseudo-mtsticas. Es !a tendencia que re-
presenta Apólonio de "I'iana. Pero, por otra parte, ejerció
decisivo influjo en las restantes doctrinas filosó ĥcas. Es muy
razonable la hipótesis de Windelband, según ^a cual, ^^acaso
las transformaciones de la Stoa se deben al creciente influjo
dtal neopitagorismo, que, con sus motivos de vaior taico-

religioso, convirtió de nuevo at dualismo platón^co en ei tema
central de la concepción del mundo» (10).

Basta recordar, en apoyo a la tesis de Windelband, la opi-
nión de Séneca sobre Sextio y sobre Soción de Alejandría,
además de las manif.estaciones de ese dualismo en el propia
Séneca, en párte de procedencia posidoniana y en parte neopi-
tagórica. Cansiderable fué también el influjo del neopitago-
rismo en el líamado platonísmo media. Esta tendencia, en que
predomina el matiz estrictarnente filosófi ĉo, es lo que repre-
senta Moderato de Gades.

lA PER80NALIDAD DE MODERATO

i^^lvderáto de Gades (11) señala el momentc^ :^ulminante de
la Escuela neopitagcírica. Le han precedido grar,des mlestros :

(10) WitunNtsax^. Lehrbuch der Geschichte der I'hilosopháe. Tii-
bingen, Mohr, 1912, pág. 191.

(I1) P.oco sabemos de su personalidad y de su tien^po. Matila G Chy-
kk le supone contemporáneo de Nerbn (Le nombre d'or, París, nrf. 193t,
II, pág. 30), y Bréhier, de Plutarco. La escasez de referencia me obliga
a formular esta conjetura : Séneca escribfa hacia los añu^ 63-64 sus .\'a-
turales ^)ieaestione.c. En este ]ibro nos dice yue la F.SCUeIa pitagbrica no
encuentra jefe (Prn^ece^itorenr. no^t invenif, VIT, 32,2). Si en aquel mo-
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Por lo menos Nigidio Figulo y Sextio. Además, el tauma-

turgo y errante Apolinio de Tiana. A1 tiempo que el mayor
esplendor teórico, representa también Moderato la mayor ex-
pansión cle la doctrina : su difusión en el Occidente del Me-
diterráneo. La escuela de Nigidio Figulo . habia surgido de
11 tradicióñ'pitagórica como una adagtación rigu>•osamente ro-
mana. En Moderato es ya, sin duda, una filosoffa abocada a
perspectivas uníversales.

Escribe ( 12) en una ciudad--Cádiz-en la qlue el helenis-
ta ha dejado una huella profunda. Cádiz es una de las ciuda-
des más populosas y prósperas no sólo de España, sino de
todo el Imperio. Posee una viejísima tradición. Su sensibili-
dad cultural es extraordinaria. Vive un ambient^ refinado. La
fama de.sus canciones llega hasta Roma (13}. Plinio el Joven

nos habla de un gaditano que viajó hasta Roma sólo para co-

mento Moderato estuviera en plena actividad, SLneca hubiera tenido no-
ticia de él, y no hubiera hecho afirmación tan rotunda. Cuatro años dés- .
pués morta Nerón. Suponiendo la madurez y plena acti^•idad de Mode-
tato entre los años 88-96 nos explicaremos mejor el texto de Séneca, ain
incompatibilidad tampoco con la referencia de las Cuesfi^nes Sy^n¢osia-.
cas (ed. hidot, VIII, I, IV, 588-7), de PLUTARCO, que nos dan a conocer
también al etrusco Lucio, disctpulo de Moderato, Entra los atíos 68-96
hay margen suficiente para colocar un largo perfodo de actividad filosó-
fica y magistral, que coincidirfa con la época de Domiciano.

(12} La obra de Moderato versaba sobre cíoctrina pitagbrica y cons-
taba de XI libros (Porpyrius, De vita Pythagorae, XLVIf1), según tes-
timonio preferible-por razones cronoló,^icas y de afinidad filosófica al
d^ Esteban de Bizancio, que le atribuye solamenle V libros-. Estos XI li-
bros de doctrina pitagórica fueron lefdos, sin duda, en tocío el Oriente
del mundo grecorromano. Influirfan notoriamente sobr^^ el platonismo
medio. Consta la gran rc^putacibn de quc guz<í Moderat.o: Vir eloquen•
tissimus, le llamó San Jerúnimo (Confra Rufinum, Patr. Lat-., de MICxF,
Parfs, autier., 1883, col. 507). VEase también Et^set^Ia nr. CwsñRlta (Ilisto-
ria, VI; pdg. 19). 1' en tiempos posteriores, Suidas, entre otros lexicó-
grafos y escoliastas bizantinos. (Cf. NieoLhs ANTOx^o, B^^bliotl:eca His¢a-
na Ve.tus, Madricl, Sancha, 1783, p;igs. 26-27). Con razbn pudo decir el
P 1lfasdeu que de 1as obras de Moderato «9e hacfa mucho aprecio en los
primeros siglos dc la Iglesia» (Historia crftica de F.s^aña, tomo VII, Ma-
drid, Sancha, 1789, págs. 169-170). Vc^rise P. ^Iortr:n:^x^s, Ili,rtoria life•
raria de Es^aaia, tomo Viil, 1ib. XiII.

(13) ,TI^VENAi.^ .Sat., XI, pFi^S, 16Ĝ-g.
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nocer a Tito Livio. El^griego se habla corrientemente en Ro-
ma, y con frecuencia en Cádiz. :Vloderato, romano de nombre
e hispánico por su nacimiénto, escribe en grieg^o. No es para

las gaáitanos ' una lengua éxótica : tampoco una lengua fa-
^tliliar. Moderato persigue córi ello mantener el cspíritu de se=
le^ción y minoría que presidió siempre a la Psci^e-la pitagó-
riea : Pythugorica illa invidiosa turbas schola, que dice Sé-
neca. Y persigue también, sin duda, aereditar una difusidn
de su doctrina en el oriente grecorromano.

lA DOCTRINA

Esta expansión de su pensamiento nos expli^ a la poderosa
influencia de Moderato de Gades. Fué él, segur^xmente, el má ŝ
estimado entre todos los maestros neopitagóricos. También el
que dejó huella más profunda. La resonancia de su doctrina
(aparte de los escritores pertenecientes al ,platonismo medio)
se halla claramente en la filosoffa de una señera figura del mun-
do grecorromano : Plotino.

^ El testimonio de Porfirio es suficiente para poder asegu-

rar que .Platino conoció la obra de Moderato. Si ese testimo-

nio no fuese bastante, quedaría la analogía escructural entre

el sistema plotiniano, de grandiosa arquitectura, y el sistema

-fragmentariamente conocido en trágica y azarosa trasmi-

sión-del filósofo gaditano.

Moderato ensava la síntesis de la tradición pitagórica con

la ontologfa platónica. Su esfuerzo constituye una imprevis-

ta y magnífica subversión de la historia. La met^ffsica de Pla-

tón, en el despliegue histórico de la lilosofía griega, Ileva a la

pl.enitud unos anhelos sólo esbozados toscamente en e^l pita-

gorismo clásicó. T,as ideas son en la doctrina platónica la im-

pecable expresión de una doctrina del ser lejanamente presen-

tida en la filosofía de Pitágoras.

La obra de í^loderato querrá, en entrañable acto de tideli-
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dad al viejo exolarca, someter el contenido de la filosofía de
Platón al esquema pitagóriccw. E) dicho en otros términos :
contravenir el orden histórico y vital con que las escuélas
emergieron, subordinando la plenitud al embriór^. el acto a la
potencia.

Pero entre uno y otro sistema existe una objetiva relación

jerárquica que el intento de Moderato no podfa anular. Y el

propio filósofo gaditano confiesa que la doctrina de los núme-

ros es, en el fondo, un mero simbolismo. Y escribe que, del

mismo modo que los geómetras no siendo ca^aces de mostrar

las f ormas incorQóreas por medio del discurso ^ ecurren a los

dibujos de las figuras, asf también los pitagóri^os no j^udien-
do eñse^.ar poy el discurso las f ormas incor^óreas y los ^rime-

ros princi^ios, recurrieron. a la demostración ^or medio de los

números (14).

Por esta razón afirmaba Bréhier que «la aritmología me-
tafísica de Moderato no es más que una traducción numérica
de la metafísica platónica„ (15). Pero en A^Iodĉrato hay algo
más que una aritmologfa metafísica supeditada ^^ un precario
platonismo, arbitrariamente interpretado. Por fortuna, las
fuentes conservadas nos trasmiten fragmentos de una teorfa •
del sér.

A melida que nos adentramos en ella, presentimos la pro-
blemática que el neoplaxonismo ha de desenvolver hasta sus
últimas deducciones. Quizás exagere Bréhier al pensar que la
adaptación platbnica de Moderato ccva a ser la visión básica
del neoplatonismor> (16). No la visián h^sica, prro sf una an-
ticipación genial del núcleo de la doctrina de Plotino. Adapta-
ción evidentemente aprovechada por el autor de las Ennéadas.

Veamos, pues, el pensamiento ontolc5gico de Moder^to.

(14) I'ottetr. Vita Pythagorae, !^LVIII,
(15) I3rt$turia. ll^stoire de .ln hl^ilnsnj^ltie. i. P^rís, Alcan, 1928, pa-

ginas 440-1.
(16) nb. cit., p,1^. 441.
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Los números no son ya, como en el pitagorismó clásico, ar-
quetipos ideales, subsistentes, del ser. No son la arjé consti-
tutiva de las cosas, ni trascienden dé ellas. Son un simple
simbolismo, un puente para que el entendimiento ĉapte la
esencia de los objetos. Para los pitagóricos el número era esen-
cia y modelo de las cosas ( 17). En Moderato, ni esencia ni
modelo. Sino símbolo, expresión, artificio del sujeto cognos-
cente. Pero eso hablábamos de la pretendida ortodoxia pita-

górica de Moderato. Y todo ello queda corroborado en el to-
no «histórico», referencial, con que el mismo Moderato se
produce al reser^ar las opiniones del pitagorismo clasico.

E1 ser, por lo tanto, no se identifica con los números,.sino

que, simplemente, se designa o simboliza en cllos. Cuando

Moderato habla de unidad primera y unidad se^unda, no de-

signa entidades que esencialmente son números, sino que de-

signa, con expresión aritmológica (simbólica), las entidades

supremas, motoras y eficientes de cuantas trasc^enden de los

objetos sensibles y pueden contarse en la región de las puras

esencias, o sobre ella. Esta salvedad nos permitirá valorar el

lenguaje de nuestro filósofo.

Ante todo, habla Moderato de una unidad ^-rimera, supe-
^rior al sér y a toda esencia. Esta unidad superior al sér y a toda

esencia, dice Krakowski, ^^nos aproxima a lo qua Protino va
a presentar cc,mo LTnidacl suprema» (18). Es decir, a la doctri-
na de la I:nnéada VI.

La unidad seg^ntda de Moderato es el ser E^n sí. Se sitú<^

en rl mismo planu ontológico que P ►atón asig^^a a las ideas.

Y ha^^ una unidad tercera, lo psíquico, que pa^ticipa de las

(1^) Mtr.t.t. La scien^a greca. I j^rearistotelici. Firence, tip. Aldina,
1915, pág. 233. iOf. también Pk.aFCxTFrz, en Ueberw^g, Grund. der Gesch
der Phil. Berlfn, 1926, tomo [, pág. 519).

(18) Kknt:owsht. Plotin et le ^aganisme réli^ieux. Parfs, Doenel,
1P3.^1, págs. 120-1.
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dos anteriores, o sea, del pritscipio superior al se• y de la idea.

F^sta teoría transcribe 1^, teoria psicológic^ dél '.4'imeo.
. La doctrina de las tres unidades, trasmitida por Simpli-

cio (19), contiene también un punto de partida para la filo^o-
fía de ta naturaleza. L^ué es la materia? rrLa materia es un
no ser, mostrándose primero como una sombra cn la cantidad,
o más bien fundada y producida por ella». De riuevo nos sen-
timos próximos a Plotino. Nada en el mundo sensible parti-
cipa de las unidades superiores. Por eso el mundo natural es
propiamente un no scr. «La razón universal, uueriendo dar
nacimiento a todos los seres, había separado de su esencia la
cantidad ; la cantidad ideal, así separada por privación de la
razón universal, se convierte en principio de la cantidad real,
dividida hasta lo infinito y causa del mal. F.l mundo, pues,
procede de la esencia divina, que se multiplica mdefinidamen^
teU (20}. 'I'ales son las ideas que, en síntesis,_ atribuye Porfi-
rio a Moderato (21).

81GNIFICACION H18TORICA

Platón asigna a las ideas los atributos ontolbgicos que '^^s
eleáticos predicaban del sér absoluto. Las ideas para Platón
son, por lo tanto, inmutables, subsistentes, eternas. Su esen-

(19) S[:u[^[.[e[o. Conurtentarii in octo Aristotelis Physicae ausculta-
tionis libros... Venecia, A]do, 1526, fol. 50 vto. Clta de Bonilla).

(ĜU) Cf. ADOLFO RONILLA SANMARTÍN, Hístoria de la Fitosofla es^a.
ño^la. Madrid, 190$, púg. 175. EI estudio de Bonilla sobre Moderato en el
citado libro (págs. 171-6 y 417_423) contiene una exposicibn impecable
de cuanto se sabe sobre Moderato. Ver también Moderalo de Gades, fi-
lbsofo ^itagórico esQañol, fasc. 1 del Archiz^o de Historia rle la Filosofia.
Madrid, 1905, p<[^s. 30.36. Sigo a Bonilla en parte de las fuentes y en
sv pulcra traducción, yue serfa inútil retocar, por correcta. Añado bí-
bliograf(a m![s reciente y un esfuerzo-objeto de este trabajc^por situar
e^n su esencial perspectiva histGrica, 1a doctrina de Mode^ato.

(21) IŝON[LLA, ob. cit., p.c^;. 423, Stobeo trasmite con detalle el sim-
bolismo aritmolcSgicc^ clc Moderatc,, (Cf. IonH ST^enros, ^'clo^*., cd. Heer,
T, p:cgs. 8-10.
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cia^intemporal las coloca por encima de todo dcwenir, de todo

cambio. llifieren, sin embargu, Parménides y P!atón en algo
de eapital importancia : Parménides afi rma la un;'cidad del sér ;
Plstón, su esencíal pluralidad.

En esta pluratidad del mundo de las ideas, ha querido ver-
se una huella del politeísmo helénico. ^ Seculariza la hlosofta
el contenido de una antigua religiosidad? En c^se cas^, Pla-

tán ha traducido a lenguaje metaffsico una con;epción del ser
latenté en la vieja y venerable mitología. La doctrina de las
ideas de Platón, dice Max Scheler, c^tiene una ererta semejan-
za de forma y estructura con el politeísmo griegon. Y Lands-

berg cree también que «subsíste en Platón la representación
dél reino articulado de una pturalidad de dioses». Con la di-
ferencia de que ahora los dioses son ideas, arquetipos subsis-
tente del sér, cuyo lugar ^^no es ya el Olimpo», sino un cctopos
noetos, un lugar espiritual>>.

Los dioses han irr^unpidu, pues, con todos sus atributos,
salvo la divinidad, en el sistema platónico. EI mundo del sér,

c_omo el de los dioses, se articula en substancial pluralidad.

Admite Platón, cotno si dijéramos, un Olimpo ontológico.

Pero en el transcurso de los siglos, la posteridad neopla-
tónica no habría de respetar la integridad de c>sta herencia.

Supera'r esa radical pluralidad de ]a ontología platónica ha-
brfa de ser la gran tarea de Plotino. Sólo en San Agustín se

lograrfa, sin sumbra de panteísmo, formular con inspiración
platónica una teorifa del sér rematada por grandiosa unidad.

En él se da una plena adaptación a la dogmátic^ y la filosofía

cristianas, de Ia doctrina piatónica de las ide.ts, concehidas
como pensamientos de ]a I^ivinidad.

Plotino buscó con encendido fervor e] lin^^ Prim<^rdial,
proclamandc^ un principio que actúa más alla ,^e] sér v cfe lri
esencia (22). I?n ese e111pE'Il(1 le antecedió dirc•rta ^• expr<^sti-

(22) I, 7, 1; V, 2, I: L' I, 7, i 7.

^
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mente '\'loderato de Gades. 'A él pertenece la primera tentati-
va por resolver en suprema unidad ontológica ia doctrina de
las ideas. Moderato constituye, Ror lo tanto, la ctapa de tran-
sición entre la ortodoxia platónica y las innovaciones de Plo-
tino. Su pensamiento incide en los albores ideológicoS del neo-
platonismo. Como en Plotino, lo Uno es ya en Moderato «la
ausencia de limite y lo infinito». En Platón, por el contrario,
la idea de Bien corona armoniosamente su construcción anto-
lógica, pera no como infinito q operante unidad que trasciende
incluso del sér, sino cca tltulo de límite y, medida».

También se presiente la proximidad del neoplatonismo en
el breve pasaje que nos reseña la opinión de Moderato sobre

.lr, materia. La materia es el no ser. Lo mismo nos dirá, e^cal-
tadamente, Plotino. ccLa forma que está en la materia no es
más que el fantasma del sér, el fantasma de un principio supe-
rior due ha proyectado sobre ella su imagen. T:i universo de
las formas aparece a]os ojos de Plotino como una inmensa
fantasmagoria en 1a que sombras flúidas corren y se desva-
necen para no dejar plaza más que al sér auténtico, que es el
pensamienton (23). Para Moderato la naturaleza no participa
en el sér, y la materia se muestra como una sombra de lá can-
tidad. Ia-anticipado-el lenguaje de Plotino.

•

No pudo Yioderato mantener la ortodoxia pitagórica. No
pudo tampoco supeditar la ontología platónica a las líneas ve-
nerables, pero demasiado rígidas, del viejo pitagorismo. La
tremenda subversión ideológica del helenismo, y la nueva re-
ligiosidad que alboraba en el mundo, impedían ya semejan-
te tarea. En su ensayo de sintesis, Mc^clerato se apartó de am-
bos Maestros.

^(23) ^faHCisi, u}, ^cnz^rit. Avistoic el Pl^^li^a. t'arís, Desclés, 1935,
p^rinx 21 L
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Vislumk^ró así una filosofía que habría de imponerse en e!
porvenir, depurada por el agustinismo, y trasmitida como
pr®cio^o l^^ada a la Edad M.edia. 5u pensamiénto constituye
el eslabbn entre la tradición platónica y la construcción de
Plotina. ^tby no es posible precisar la extensión y ordenación
interha del sistema de Moderato. Probablemente su zona más
próxim^ a la ortodoxia pitagórica serfa la filosoffa moral. A
la ortodoxia platónica, la psicolog(a. En la teurfa del sér y
fildspffa de la naturaleza radicaba, sin d ŭda, ia innovación .
mayor. De esta innovación derivó, en toda casu, el crédito y
resonancia dcl sisEema (24). ^

La influencía de Moderatu sobre el neopl^tonismo con-
tribuye también, en parte, a sugerir soluciones para úna vieja ^
polémica. ^ Es Plotino un pensador de tipo estrictamente oc-
cidental ? Algunos escritores (25) le consideran como especí-
fico representante de una emergente cultura sir^rárabe. Otros
afirman, como Mehlis, que «su filosoffa era el último y des-
esperado esfuerzo de un luchador que sentfa ya la muerte en
su propio pechu. Este héroe es el helnismo y la dactrina de
Plotino la más pura expresión de esta heroica alma mori-
bunda».

Ultimo resplandor de una cultura herida de muerte o al-
bor primeru que anuncia un alma nueva : todos perciben el
carácter transicional de esta personalidad apasionante. Cree-
mos que, en rigor, la filosoffa de Plotino es estrictamente he-
lénicas y los supuestos metaffsícos que en ella iuegan un pa-
pel decisivo son también netamente uccidentales. Como lo era
el precedente hispánico que siglo y medio antes de Plotino
anticipa algunos rasgos del neoplatonismo. E1 h^cho de que en

(24) Que Sainz Rodrfguez extiende incluso hasta Yrisciliano y et
sufísmo. Cf. Introducción a la Historia de la literatura »afstica espa^iola.
Madrid, 1927, pag. 178.

(25) O. SP6NGLfiR. DCr Untergang des Abendlandes, II Múnchen,
Bock, 1922, pág. 284.
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13 Hispania del tiempo de las Flavios, .y con inspiración neta-
mente grecorromana haya podido surgir el sistema de Mode-
rato, contribuye a probar que el pensamiento ncaplatónico es-
tá en la lfnea de despliegue histórico de la filos^^fía occidental.

En última instancia, la antinomia Qriente-O:,cidente no es
---para la historia del pensamiento-insuperable. Por Occi-
dente y por Oriente pasan los caminos de Dios. Y ellos con-
ducen, en verdad, a la unidad Qrime^ra, anhelosamente soñada
en Moderato y Plotino. ^


